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C uartel de F . E

La juventud combate. La juventud muere La juventud triun­
fa. Toda la juventud para España. Y  la España Una, Grande,

Libre para la juventud.

L A  J U V E N T U D r  R  I U  N  F  A

Euanei M  leí CeDeiaiis
E S T A D O  M A Y O R

Boletía de lafonnación con noticias llegadas a este Cnartel 
General basta las 20 horas del día 15 de Junio de 1937.

EJER C ITO  DEL N ORTE

Frente de Vizcaya.—Eai ia tarde de ayer fuerzas legionarias oca* 
paron Maruri, Urizar de Lemonis, Gorliz y Flencia. Hoy han pasa* 
do la ria y siguen avanzando victoriosamente. Las demás colum* 
ñas han continuado también su victorioso avance, ocupando Santo 
Domingo, Oaldácano, Y une, Ysedu y Apadio. Nuestras tropas des* 
de Galdácano han pasado el río Ibaizabal y siguen avanzando. 
Cada dia toma proporciones más gigantescas la derrota del ene­
migo que deja en nuestro poner numerosísimos cadáveres, arma* 
meatos y material diverso en cantidad grandísima.

Frente de Santander.—Fu¿ rechazado un intento de ataque del 
enemigo en el sector de Aguilar de Caoipóo causándole varias 
bajas.

Frentes de Asturias y de León.—Algunos tiroteos y caííoneos.

EJER CITO  DEL CENTRO

Frente de Aragón.—Ci enemigo intentó llevar a cabo un ataque 
en el sector de Molina de Aragón siendo rechazado y perseguido 
por nuestras fuerzas que le cogieron ocho prisioneros y cinco 
muertos, entre éstos un teniente y un sargento. Cn un ataque de 
los rojos a  una posición del sector üc Cariñena fueron rechazados 
causándoles 18 muertos, de los cuales diez quedaron en nuestro 
poder. Otro intento con i.ifanteria y siete tanques rusos fué tam­
bién rechazado con numerosas pérdidas para el enemigo.

Frente de Soria.—Tiroteos en algunos sectores.
Frente de Avila.—Se presentaron once milicianos enemigos, 

cinco de ellos con armamento.
Frente de Madrid.—Sin novedad.

EJER CITO  DEL SUR

Tiroteos en varios sectores.

ACTIVIDAD DE LA AVIACIÓN

En Zaragoza 18 aparatos enemigos hicieron una incursión des­
cargando las bombas precipitadamente en El Burgo y cerca del 
aeródromo, sin consecuencias pues les salieron al encuentro nues­
tros cazas, derribándole uno sin novedad por nuestra parte.

En Málaga arrojaron cuatro bombas dos aeroplanos enemigos, 
resultando tres muertos y ocho heridos leves, todos ellos paisanos.

Salamanca, 15 de Junio de 1937.
De orden de S .  E.

El General 2.* Jefe de Estado Mayor, 
F ra n c is c o  M artin  M oreno

1 El Que nieaa valor directivo a a ozanía de os
I I fovenes es reo de a ta  traición y oeoera ser

nasado por las armas.
'mmm
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M IE R C O L E S

E s  m ás justo  y  m ás humano 
y  sa lv a  m ás número de seres 
que se  haga la reform a agraria 
a  riesgo  de lo s  capitalistas, que 
no  a  riesgo  de lo s  cam pesinos.

J o s é  A ntonio .

La juventud triunfa
£ l  mundo esta viviendo su hora juvenií. D irijam os una mirada re­

trospectiva y veremos com o h a cam biado. S u s m étodos son distintos 
de los de hace un lustro. M étodos viejos aquéllos. C aciquism o. P o  i- 
tiquerias Farfolla y m arrullería que íntebtaban ocultar la  veadad del 
mom ento que vivíam os. La hora del mundo es la hora de ia  juventud.

Una ligera ojeada al pasdoo y tendremos la convicción plena de que 
existe tn  el um bral de la  nueva Era con caracteres sustanciales y cam ­
pos definidos, una fuerte lucha entre la juventud y la  vejez.

Hay entre «1 viejo espiritu y el nuevo, el de la juventnd, una dife­
rencia esencial. La vejez fué antim iiiiar, an tisocial y auiidepoitiva. 
Aotim ilitar porque no am aba la guerra para conseguir la paz Todavía 
vemos en nuestra España quien abom ina de la guerra porque nació  en 
épocas letrOgadas. P ro testa  airadam ente porque sus h ijos bao de ir  a 
defender ia  P atria . Pero ocurre y es lógico , qut esos h ijo s , esa juven­
tud no atiende a esas sensiblerías Im propias del m om ento que vivimos 
y van a defender a España con el eniuaiasm o de un español de h oy : 
con la virilidad de un hom bre de a h o r a ;  con la  fe puesta en Dios.

La juventud es m ilitar, tiene un espíritu social y en todo, basta en 
rtionr, un alan at ético de superación, de m eta, de alegiia. Es en resu­
men la aotilésis de la  vejez.

El 18 de Ju lio  de 1936 sonó en España la hora gloriosa de 1a juven­
tud. Todo buen español debe bendecir aquella sam a lecha. La Falange 
buscaba ia  ocasión  propicia eo que probar que no eran, com o m uchos 
cretinos suponían, fanfarronadas, locuras y tem eridades sus actos, 
Que no era «cosa de chlquillos>. Y llego su hora y probo en mil sitios 
que aquellos chiquillos eran hom bres. P ero  hom bres de verdad. Y así 
escribió con la  sangre de sus m ejores la pagina gloriosa del Alto del 
León. Y en otros innum erables lugares hubo, hay y habrá cam isas 
azules que con una sonrisa en los labios sepan uar despreciativamen­
te su vida por la P atria . Porque la  muerte en la  Falange no es mas 
que un mero acto  de servicio.

juventud prim aveia de la  vida... C antó el poeta.
N uestro him no que es todo un poema, cuando dice «volverá a reir 

la  primavetau can ta  la profecía de ia juventud española.
La juventud es indispensable en la  guerra. Y esa juventud, cuando 

vuelva la  paz, querrá un puesto al igual que le pidiú, con ansiedad en 
la  lu cha. Y le tendrá. V la juventud desterrará a  lo s  viejos que lievaron 
a España a  la  situ«ciOn en que hoy se halla. N o es una am enaza; es 
la realidad del futuro.

La juventud es totalitaria, revolucionaria y nacionalsindicalista. Y 
nadie con m ás derecho que ella a exigir en un futuro próxim o, más 
cercano de lo  que algunos se figuran, se  cum plan sus anhelos y no 
consentir, s i es preciso de una m anera intransigente, que los frutos 
óptim os de ia victoria absoluta sean apiuvecnauos por oirus que en 
nada coadyuvaron a  su advenim iento. S i  tal suceoiera seria vulver a 
un pasado de ü lste  recuerdo para todos. N o cunsentuá que esa vic­
toria tan cara  para ellos, sea prostituida o  ineficaz por actuaciones de 
viejos. P o r introm isiones de cobardes.

La juventud que hoy iriunla quiere el Im perio y aplastará violenta­
mente toda traición. Todo in ieniu  de pacto. Toda m aniobra vil de la 
anti-España.

La juventud que triunfa; la primavera de España, que es ia  vida, 
solo tiene y quiere una consigna: G anar h asta  el triunío. Y después 
una política joven, ardiente, im perial.

Jo s é ,

En el aniversario de la fundación de Buenos Aires

Oo í|e íei BtDEia isiio a los 
iiloaaistas aiatailaoa

El G eneralísim o, Jefe del Estado 
español, ha dirigido a la Falange 
Española T ra Jic io n a lista  de las 
JO H S  de Buenos Aires, el siguien­
te m ensaje:

«Al cum plirse el 357 aniversario 
de la segunda fundación de Bue­
nos Aires, quiero en nom bre de la 
eterna España fundadora, asociar­
me a la em oción de cuantos en la 
fecunda y generosa tierra Argenti­
na rem em oran hoy las hispánicas 
hazañas y reciben el beneficio de 
sus creaciones de esas obras que 
han sido siempre y serán esforza­
do corte jo  del genio español. Ley 
de la H istoria es que oo puede 
realizarse ninguna gran empresa 
de cultura sio  que se adelante la 
proeza de las arm as. Pero a  esta 
ley genérica, España ha sabido 
darle un m atiz de características 
de herm osura, pues nuestros ade­
lantos no han dejado nunca inter­
poner distancia o tiem po ea u e  el 
triunfo de la guerra y el orden del 
trabajo  en la  paz.

Cuando con su e jé icito  vence­
dor de la íatiga G aray al P ío  de 
la  P lata , desnuda en el aire la es­
pada y planta luego un árbol en 
la  ganada tierra, para que a la 
som bra de las arm as florezcan la 
primavera y la ju stic ia . M ondo 
por idénticos atañes, al ver que, 
aqu i,en  el so ia i de ungen, se des­
tru ía todo lo  que fundaron con 
eafuerzo nuestros m ayores y con 
la m aterial destrucción de U s ciu ­
dades la Ley civil quedaba hollada 
por IOS suelos, y todo era desor­
den y anarquía, ei E jército  espa­
ñol, sacando heroicos arrestos, 
desnudó su espada, y ya antes 
de que concluya esta guerra, al 
apurar las úuiuias etapas del 
triunfo, hem os plantado el árbol 
de la  ju stic ia  para el pueblo; para 
un pucbiü que, pese a las costosi.8 
necesidades bélicas, sin el oro ro ­
bado y dilapidado por el enemigo, 
uene abundancia de pan y exacti­
tud de jusUcia. porque el Estado 
en arm as vcla por éi.

N uestra zona es tan solo rica 
en héroes; pero por ia organiza­
ción, la  previsión y el estim ulo, 
resulta tam bién copiosa de cose­

ch as. no falta en ella nada. A to ­
dos llega el honor y el pan de 
cada üid.

El h o n o r ganado ca b a ü ero sa - 
in en tc en lo s  co m b a te s , y el pan 
ccisLianaiiicnte d .s tn b u iü o . En 
cam b io , IOS ro jo s , co n  la  zuna 
m as r ica , ca recen  de glorias que 
Coutar y de pao que cu u icr. Y eS 
log ico  que sea a s i, pues s i ta ita  el 
espíritu  y la  creen cia , se  arrum an 
por Ig u a l lo s  v alores m u rales y
m atciiaieS,

co m o  el caballo  de Atila, el 
boichevism o seca  la  h ieiba , y las 
ciudades soo sólo  rum as, cubar- 
demente calcinadas, y los cam pos 
son  razzia y abanuonu. P ero  nos­
otros sabrem os rcedilicano lodo. 
Er m vocauios las  giandczas de la 
España im perial, eS poique nos 
mueven con sus ideales sus empe­
ños de salvación y tundacron.

C o n ien tu s  de saivar co n  n u es­
tra  sau g te  el m uudo, cum pliendo 
ia  misiOQ providencial que re ha 
sid o  Siem pre im p u esta  a  E sp añ a, 
DO h em os esp erad o el lérm m o 
ab su iu to  de la  lu ch a  p ara ir  tun- 
daudo ya el urden nuevo que h a  
de perm uiricS a tus esp año les c o n ­
seguir la  grandeza del lu lu io .

Heraldo de esa orden es la Fa­
lange Española Trauiciuuausia y 
de las JO íN:), M ilicia e inspiración 
del nuvvo Estado, naciua ucl alan 
de recuperar la  patria y de la  ar­
diente ncrm andad de las trinche­
ras. A Falange E spañolaT rauicio-

PDalista y de las JO N E  le corres­
ponde, en apretada disciplina con 
el E jército , su scitar las virtudes 
creadoras de la  hispanidad y dar 
de ellas vivo ejem plo de sacilticio . 
Con sus prim eras iniciales se for­
ma esta palabra uivma: FE. E s el 
nom bre —E anta Fe —de la ciudad 
de donde partió Garay para sus 
em presas, que habiau de llevarles 
a  la luncion que boy Icstc ja is, la 
de la  capital Argenuua, orgullo 
de la  raza. iamb<en de ahí, de la  
Eauia F'c, paltliuus nosuiios el 17 
de Julio para esta gran empresa 
que na ue ser, astm ism o. ue las 
m as ailas gionas. L>e una raza que 
asoQibta a  ja  h istuna ucjo  el fun­
dador Ue Buenos Aires, por toda 
herencia, un yugo y sus arm as. 
Esa es la herencia de nuestra F a­
lange: Un yugo para ayuntar, aran­
do la tierra española y unas arm as 
vuues para dclenderia.

Jóvenes de España: o casírenses o castrados.

Ayuntamiento de Madrid
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ftfa iQ isc 'os en 18 fldmloisiracidn
eaariel de P. E. YUGO Y F i CHAS La m uerte es un acio  de servicio. 

Cuando muera cualquiera de nos* 
o tros, dadle piadosa tierra  y decid­
le: «Hermano: P a ra  tu alm a, la paz; 
para nosotros,p or España,adelantei>< 

|« A. ?rlm o d« Rivera.
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E i g e É i a i i D i g i a B e i D i i i G l i D M o i a

S i se exam inan atentam ente las conm ociones que han 
agitado a la humanic’ad en el curso de la h istoria, se ve 
que en ningún caso  se puede hablar de revoluciones 
políticas en sentido extricto. En todas ellas latía un 
hondo y com plejo sentido social, porque respondían a 
cam bios en su estructura económ ica. Eran el paso de 
un fase económ ica a otra m ás perfecta, o al menos res­
pondían a esa aspiración de m ejora en la  producción y 
distribución de los productos.

S in  caer en la m anida y falaz explicación m aterialista 
de la h istoria, es evidente, sin em bargo, que cuando 
una fase económ ica ha agotado el ciclo  de su desarro­
llo. se han producido hondas conm ociones en la  estruc­
tura social hasta m odificar profundamente la constitu­
ción económ ica, política o religiosa Asi. Así, en las 
cuatro fases principales, que corresponden a o tros tan­
tos grados sucesivos de la ocupación y de la producti­
vidad de las tierras: la  econ om ía  colectiva, la  econo­
m ía  con esclavos, la econ om ía  servil y la econ om ía  
con  asa la r iad os . En todas ellas, el tránsito  de una a 
otra, ha determ inado violentas revoluciones, que han 
hecho pasar a la humanidad de una manera de ser a otra, 
siempre distinta y a veces opuestai y el ejem plo, lo en ­
contram os en las grandes transform aciones que han 
disuelto la ecooom ia prim itiva, la de la esclavitud y la 
de la servidumbre por medio de una serie de acciones 
continuadas a veces a través de los siglos, que han des­
com puesto y recom puesto la constitución orgánica de 
esas sociedades.

S e  han señalado com o causas determ inantes de esa 
transtorm aclón rad ica ': la carencia de elementos com ­
pensadores en lodo sistem a económ icos en vez de des­
aparecer con el progreso, las contradicciones que con ­
tiene, tienden a  ser cada vez más incom patibles. A que 
durante el curso de la evolución de toda forma econó­
m ica, la clase que de ello se aprovecha, tiende a abusar 
excesivamente de sus privilegios. Y, sobre todo, a que 
la clase dominante no puede presentir el instante en que 
la  forma económ ica existente debe sin rem isión rom ­
perse. Los privilegiados de cada fase histórica, son del 
todo inconscientes de la naturaleza del movimiento 
social: los que nacieron y crecieron a la som bra de dere­
ch o s seculares, ignoran la base inestable y la naturaleza 
pasajera de tales derechos Todos los que han estudiado 
la revolución francesa, han podido observar la  increible 
tranquilidad de las clases elevadas en las m ism as vís­
peras de la Revolución.

Aun a la vista de tales ejem plos, cabía inquirir por 
qué motivo Codas las form as económ icas están conde­
nadas a disolverse en el doloroso proceso de una revo 
luclón radical; ¿por qué la  ley del progreso no ha de 
obrar por medios más suaves y de modo que produzca 
una lenta y gradual m ejora de las instituciones huma­
nas?

Los más esclarecidos ju ristas, sociólogos y econom is­
tas trataban en vano de hallar las causas por las que la 
historia debía cum plirse basta el fin por fatales procesos 
y no por racionales transform aciones.

Estaba reservada al genio latino la gloria de resolver 
este m agno problem a.

En plena crisis de la fase capitalista; ante el inm inente 
peligro de la más espantosa revolución que conociera la 
humanidad; ante las bordas soviéticas organizadas y 
preparadas para arrastrar tod os los valores de una civi­
lización: M ussulini, genio latino, logró quebrar esa que 
parecía ley fatal e inexorable. Y con su doctrina y su 
obra salva la  civilización occidental con todos sus va­
lores espirituales y culturales. £ i Fascism o con sus esen­
cias renovadoras descubre ios m ás dilatados horizontes 
y conduce a los pueblos a  tiem pos de verdadera justicia 
social. Tiene un im pulso ciertam ente revolucionario, 
pero ya no es la revolución cruel, devastadora, absurda 
e infrahum ana; es la revolución controlada, encauzada, 
que vigoriza los valores espirituales y de nuevas solu­
ciones en lo  económ ico y social.

Hitler, clarividente conductor de m asas, asimilando 
esencia del Fascism o, rescata o tio  gran pueblo, C e rm i- 
nía. m odelo de naciones, de la zarpa soviética.

Y  nuestro José A ntonio supera ese Impetu renovador, 
y en su concepción del Estado nacional-siadlcalista, dá 
la fórmula precisa y exacta de los tiem pos nuevos.

M ussolíni; José A ntonio; dos genios de la raza latina 
encienden antorchas refulgentes en el cam ino de la hu­
manidad.

S u  revolución creadora tiene toda la belleza de un 
friso helénico, la grandeza augusta de la R om a cesárea 
y la  recia espiritualidad de la España Imperial.

Jo s é  M .* H orttlan o  V arona.

“El Ejército español pierde con íUola 
un mando guerrero general: Quedan 
firmes en sus puestos, un 0eneralí^  

simo y cien generales,,

“Ya no bastará en la nueva España 
ser cura de misa y olla,,

por el 6eneral Miüán Astray.

La voluntad de U ios ha decre­
tado que muriera M ola, convir- 
tiendo a un hom bre en nada y a 
un alm a en un héroe nacional 
para que el cu lto  a su memoria 
sirva de faro lum inoso en la con­
ducta a cien generales españoles.

Un General español, el G enera­
lísim o. im perturbable, ecuánime 
ante el dolor y la alegría, mirando 
de frente al enemigo dijo: «Mi do­
lor ante la m uerte de Mola, es el 
dolor de toda España, pero todos 
han de saber que seguirem os idén 
ticam ente com o estábam os».

M ola, • el de Som osierra», se 
pone ai frente de las tropas y mi­
licias que estaban en la  península 
el día glorioso del grito liberador, 
y avanza a  Som osierra, clava la 
bandera, a ta  en todos los frentes 
y vence en todos; el Generalísim o 
le concede, ju nto  con tuda España 
y todo el E jército , su absoluta, 
to ta l y com pleta confianza. Mola 
a  ella  corresponde. Con la lealtad, 
a  la  confianza recibida, y con ia 
acom etiviuad, a  ia  m isión enco­
m endada. Y cuando m anoaba a 
sus tropas en «preparAtorlo para 
el ataque*, un decreto divino, lo 
lleva a  la Glo<ia. S e  le rinde los 
honores que brotan del alm a de 
todos los españoles; y los E jérci­
to s, después de d ispararla  salvas, 
can tar los H im nos en honor al 
guerrero que cayó, y las plegarlas 
ai cristiano, saluda con sus espa­
das y siguen firm es, esperando 
atentos y ansiosos ia voz de m an­
do de «avanzar». Y aquí «orden 
dada, orden cumplida».

Estas tropas, acaudilladas por 
Franco desde el com ienzo de la 
guerra, van boy m andadas por 
lUO Generales españoles, la  rela­
ción de cuyos nom bres tengo a  la 
vista, elegidos tras depurado estu 
dio de su h istoria , inteligencia y 
conducta m ilitar. Las edades de 
éstos (exactam ente) 100 G enera­
les, están com prendidas, en su in ­
m ensa mayoría en los 30 a los 45 
años. Los de más edad ostentan 
cada uno, com o ejecuturia, su h is­
toria guerrera y técnica, sus victo­
rias y sus heridas, ¿ u s  prestigio­
sos nom bres son populares. Su 
juventud caracteriza su acción . 
M andan divisiones y brigadas per­
fectam ente organizadas, en oúme 
ro  y calidad de tropas y elementos 
de guerra, m andos subalternos y 
m oral tan exaltada heróicam ente 
que m ejor que pretender definirla, 
es dar cuenta de a donde llega esta 
m oral:

D ijo  Zaragoza: «En la m ontaña 
de A lcubierre.el enemigo ha pues­
to  pie a  una posición después de 
haber m uerto todos sus defenso­
res, que eran falangistas: Esta tar­
de,o m añana por ia mañana, a  mas 
tardar, la posición estará otra vez 
en nuestras m anos. N o necesita­
m os ninguna clase de refuerzos. 
La promesa fué cumplida al dia 
siguiente».

D ijo  Madrid: «El enemigo ha 
concentrado en este sector un 
contingente num erosísim o y, des­
pués de una intensa preparación 
de fuego de aviación y de artille­
ría , se ha lanzado contra nuestro 
sector Norte S e  están baüendo 
nuestras tropas desdelas primeras 
horas de la  mañana: Están tom a­
das todas las previsiones necesa­
rias dada la índole e ímpetu del 
ataque, el que com o todos los an­
ten otes será rechazado. N o ne­
cesitam os ningún elem ento». Al 
llegar la noche el parte fué: «Re­
chazado en absoluto el ataque, el 
núm ero de bajas del enemigo, as­
ciende a varios m iles: Los cadáve­
res de ellos han quedado en nues­
tro  cam po y se autorizará «  que

los entlerre el enemigo, y sino los 
enterrarem os nosotros».

O tro  parte; «Dentro de media 
hora, si V . E. no ordena otra co­
sa , nos vam os a lanzar al asalto». 
«Toledo está en nuestro poder y 
en el Alcázar ondea la  bandera 
nacional». «Málaga es nuestra». 
Estam os listos para el arranque». 
D ice V itoria.

Un General: Es am onestado por 
el Alto M ando, por haber ocupa­
do com o puesto de observación 
un lugar a la vista y batido por 
fuego directo de la artillería ene­
miga y haber sido herido, sin  m o­
verse, por tres de los cuatro  dis­
paros de cañón, de la descarga de 
la  batería contraria.

O tro  G eneral: Recibe el aviso 
de que gran núm ero de tanques 
rusos avanzan y están a un cente­
nar escaso de m etros de la posi­
ción. Este General avanza perso­
nalm ente a su atalaya. El parte es 
exacto. Y apretándose lo s  co sta ­
dos con am bas m anos se echa a 
reír y dice; «Pues cierto; están 
ahi los tanques» y todos se lanzan 
y el general con el.os, con grana­
das de m ano; ios tanques unos 
quedan en su poder y o u o s  huyen. 
P o r  el enlace m oral, más que por 
el eniace táctico , han a c .d id o  en 
apoyo del General y las dos sec­
ciones, 3ü0 regulares que estaban 
en sosten a 800 m etros del lugar 
del singular com bate con los tan ­
ques rusos.

O tro  G eneral: O bserva que en 
el sector Inm edia.o al suyo, ei 
enemigo ha desencadenado un 
ataque con tal abundancia de ele­
m entos. que ia situación de los 
atacados va a ser muy ütficil. Se 
dirige a sus legionarios que están 
en sus puestos, pero sin sufrir 
los efectos del fuego enemigo, por 
n o ir  con tra  ellos el ataque, « c a ­
balleros legionarios —dice el G e­
neral de aquel sector—os puedo 
m andar, pero no quiero manda­
ros; com o som os legionarios, yo 
y vosotros, os digo: Q ue el Credo 
de la Legión en su ardculo nel 
espíritu de socorro , ordena acudir 
en socorro del com pañero, aun­
que nc haya orden para eito. El 
que no quiera puede quedarse en 
su puesto, y el que quiera . . .  Y ios 
200 legionarios dicen: «iTodosl» y 
cantando el H im no de la Legión, 
llevan a  cabo  el contraataque de 
flanco que se ha dado en todo la 
cam paña. Cuando vuelven dan 
parte a su G eneral: «Hemos cum ­
plido el Credo legionario: Vam os 
a cantar el Him no a la vez que lo 
están  cantando nuestros herm a­
nos que hemos ayudado ■ Pero
de los 200 legionarios que hablan 
ido al ataque de flanco, solo  can ­
taban en aquel m omente 36. los 
restantes habian quedado tendi­
dos en la  verde colina mezclados 
con dos mil cadáveres enemigos. 
E s el Cerro del Aguila.

C om o estos hechos, puesto al 
azar de la m em oria, hay centena­
res, y esas tropas y esas m ilicias, 
heroicas en tal form a que su he­
roísm o sobrepasa a  cuanto la his­
to ria  nos relata, están mandados 
por cien G enerales que en su ma­
yoría tienen de edad de 30 a 45 
años, y que cada vez que cae uno 
de ellos avanza otro, a dar un beso 
en la frente al com pañero caído y 
a  empuñar su bastón de m ando y 
a poner su divisa de general en su 
guerrera, encim a del corazón.

iD ichosa Españal ¡Feliz pueblo 
español, que para defensa de tu 
suelo, y para abatir al enemigo in ­
vasor y d estru ctor, tienes para 
ocupar el puesto de los que te 
arrebata la muerte, cien G enera­
les y detrás de ellos, m ües de Jefes

^ t o  dice Salvador T o rrijo s  en 
un documentado articulo publica­
do en el núm . 101 de IM PE R IO , 
con el epígrafe «P or qué soy cape­
llán de Falange». En él demuestra 
el señor T orrijos de una manera 
sincera y clara cóm o son algunos 
señores curas y cóm o debieran ser 
todos. Com o es un señor capellán 
el que habla, no habrá obstáculo 
en afirm ar conceptos que en otros 
tiem pos hubieran sido juzgados 
de herejía o  faita de respeto. Tal 
era la exagerada preponderancia 
que inspiraban los hábitos talares.

N o es m i ánim o, n i está dentro 
de m is atribuciones y aptitudes, 
poner cátedra de cóm o uene que 
ser un señor sacerdote de la nue­
va España, pero si se m e ocurre 
apuntar que a  m ás de las condi­
ciones que enumera el señor To- 
rrijo s, ha de reunir ahora, y debió 
reunir siem pre, la de tener una 
cultura general que no ha tenido 
y que es muy necesaria , com o 
apreciador y guardador de tesoros' 
artísticos de un valor inestim able 
que han de serle encom endados 
al hacerse ca ig o  de su parroquia. 
Sob re  todo, para poder discernir 
con buen senciüo sobre las cosas 
que han de ser ob jeto  de un reve­
rente culto.

tS*«-
serie, com o la bisutería barata, 
que su contem plación recuerda 
las figuras de ram illetes de confi­
tería. Eso sí; lo que les falta de 
sentido religioso les so b ia  de en- 
tredoses, puntillas y fornituras 
ridiculas. Yo digo m uchas vecest 
¿Es que el Divino Jesús y su S a n ­
tísim a Madre vistieron así alguna 
vez? ¿Es que esto  les hace más 
adorables? Creo, por el contrario, 
que todos esos lujos recam ados 
están bien, y aun los considero 
poco para el e5 tuche que es el re­
tablo; la hornacina que les sirve 
de aposento, es m ás; de esta ma­
neta contrastarían nuestros dis- 

 ̂pendíos en lo  secundario y pobre­
za de Jesús y María.

Ya sé que m uchos al leer estas 
m is apreciaciones, piensan en 
esas m aravillosas Imágenes dora­
das y estofadas que son un verda­
dero alarde de arte y paciencia; 
pero éstas son, principalm ente, 
para representar épocas y estilos 

jen la historia de la imaginería re­
ligiosa, en ia que la exaltación del 
artista  le parecía todo poco para 
honrai su obra.

Cuando veo los desaciertos de 
que están llenas la mayor parte de 

 ̂ las esculturas religiosas que boy 
^  se hacen, no puedo por m enos de

Mis aficiones al arte cristiano, 
muy especialmente a  la  im agine­
ría, me han iiiuucido siempre a 
que mi primera visita en los pue­
blos fuera a las iglesias, en las 
cuales he tenido ocasión  de ver 
lo s  sacrilegios de que han sido 
objeto  verdaderas obras de arte, 
que, debido a la incultura de los 
que encomendaban su restaura­
ción  y a  la  im pericia del artista, 
hacían  de una escultura estim able 
y a veces de gran m érito, un ver­
dadero Ídolo o fetiche: m ás que 
devoción inspiraba risa  y com en­
tarios poco piadosos. Cuántas ve­
ces be dicho al contem plar seme­
jantes engendros: Yo, con autori­
dad, baria una visita a todas las 
iglesias y m andaría retirar todo lo 
que pudiéramos llam ar falsas im á­
genes; las sustituiría por otras 
que inspirasen respeto al m ás des­
creído en religión; esto evitaría 
tam bién com entarios poco favo 
rabies con que juzga a  )os adora­
dores. «El honor de las im ágenes 
se refiere al original que represen­
tan»; ta l es la doctrina de los 
S an to s Padres.

No son los m odestos pintores 
«de la legua» los únicos que co ­
meten estos atentados al buen 
sentido religioso, hay tam bién 
grandes y acreditados talleres de 
escultores que fabrican santos en

recordar las obras de los grandes 
escultores castellanos y andaluces 
de los siglos X V I y X V II (por des­
gracia, no podremos ya venerar 
m uchas de éstas), de esa sobria 
sencillez y m isticism o, revelado­
res de un sentim iento religioso 
que no se puede im provisar en 
una época com o la presente en 
que ha desaparecido la fe cató lica .

M ucho pudiera decirse tam bién 
de las escandalosas ventas y cam  
bataches de ropas, cuadros, tapi­
ces y otros ob jetos del cu lto , 
acaecidos en los últim os veinte 
años dei pasado siglo y los prime­
ros de éste: no parece sino que se 
presagiaba el desuícbado fin que 
ha tenido la mayor parte de nues­
tra envidiada riqueza artística. 
¡Maldito^ sean los culpables y sus 
cóm plicesl En esta situación pa­
rece extem poráneo tratar de de­
fender io  que ya no existe, pero 
com o España recuperará lo que la 
han robado, bueno es pensar en 
defenderlo.

También debe hablarse de las 
m utiiaciones y embadurnaduras 
de obras de verdadero mérito ar- 
quitéctonico, entre cuyos num e­
rosos casos pudiéramos citar los 
de haber im itado a piedra la  pie­
dra m isma.

(C ontinuará).

La cen su ra  que, necesariam ente, 
ha de abrir y  volver a cerrar las cartas, ruega y 

agradecerá  al oObllco, en beneficio de 
todos, que preste ayuda, echándolas abiertas y 

ncjueacáas al Correo. Y  asimismo el uso de 
Tarjetas Postales.

y O ficiales dignos de ser Gene­
rales!

¡G loria a Mola en los cielosi 
¡G loria a  estos heróicos soldados 
españoles, m a n d a d o s  por cien 
G enerales y m iles de Jefes y O fi­
ciales llenos de ardiente entusias- 
n.ot ¡G loria al Caudillo, que al 
frente de ellos, nada le habrá de 
apartar en su m archa indetenibie 
a la  victoria definitiva!

i E s p a ñ a l C on nosotros esta 
D ios. En la  tierra está el Genera 
lísim o de los E jércitos y detrás de 
él. cien Generales españ.iles, que 
dan hoy parte a Francol «Estam os 
listos para lo que V . E. se  digne 
ordenarnos».

iViva España! ¡V iv a  Francol 
lArriba Españal

L E C T O R :  s i e re s  c o m b a tie n te  p o r  E s ­
p a ñ a  no  tires  este p e rió d ic o ; d a lo  a le e r  

a tus c o m p a ñ e ro s  o  lé e s e lo  tú.

i
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Y t i g r o  y  P l e c H e s

P R O C L A M A
i o s  obroros, los empresarios, los técnicos, los organizadores, forman la trama total de la producción, y  l)ay un sistema capitalista que con el cre^ 

dito caro, que con los privilegios abusivos de accionistas u obligacionistas se lleva, sin trabajar, la mayar parte de la producción y  bunde y  empo­

brece por igual a los patronos, a los empresarios, a los organizadores y  a los obreros. 

3osé Antonio.

-mbém

Sindtcaltsmo ITacíonal
( C e n t r a l  O b r e r a  N a c i o ii a 1 s i ii d i c a 1 i s t a

Nuestro Sindicalismo
S e  nos com bate diciendo que somos sindicalistas 

análogos a ios de la C . N. T . Es cierto. Som os 
sindicalistas.

Y  lo som os, para un sentido mas humano de ia 
justicia: alentar y recoger las justas reivindicaciones 
proletarias, para plasmarlas en una legislación ver­
daderamente obrerista purgada de sectarismos.

Para hacer patriótica inyectándole el fuego ar* 
diente de una virilidad desconocida. Virilidad del 
que sabe morir no por un partido, ni por un hom­
bre, sino pot todos, por la Patria. Para de esta 
suerte redim irle con ascética dura propia de una 
milicia. Para encontrar a España, porque España se 
había perdido.

Para lograr la revolución en lo nacional, social y 
en lo económ ico. Para agrupar b a jo  la bandera roji 
negra de la revolución, del yugo y de las seis fle­
chas, a todos los trabajadores.

Para que ningún español quede desocupado. No 
podem os ver impasibles la angustia de nuestros 
hermanos parados sindicalistas, enem igos de la lu­
cha de clases, que el bolcheviquism o implantó con 
todos sus perjuicios del materialismo histórico.

Sindicalistas ¿zules: verticales, contrarios al rojo 
que propugna esa lucha de clases que nosotros, 
cueste, lo que cueste, cruenta o incruentam ente, 
abolirem os. Sindicalistas qu e, si condenam os ia 
huelga, no defenderem os el lock  out.

Sindicalistas que no nos valemos para im poner­
nos de la «Star» o  de la dinamita, sino forjando 
riqueza, hermanando; por eso nuestro sindicalismo 
es constructor.

Porque queremos que las organizaciones se des­
pojen de sus etiquetas políticas y sean los Sindica­
tos los que por si gobiernen los intereses.

Sindicalistas que aplicarem os por igual la ley a 
obreros y a patronos, a ricos y a pobres, al capital 
y al trabajo . Sindicalism o cuya base no es organi­
zación burguesa, sino de todas las clases sociales.

Sindicalism o que no destruye al individuo, sino 
que le  co loca según su utilidad.

Sindicalism o que no aplasta a nadie, sino por 
todo lo contrario, liberará a todos, construyendo y 
reivindicando. Sindicalism o que no destruye com o 
el ro jo , sino que crea y aumenta la riqueza.

Sindicalism o que no destruye ia iniciativa privada 
ni suprime la propiedad privada sino la tiranía ca­
pitalista y controlará la plusvalía de las grandes 
empresas.

Sindicalism o que por todos se anhela con mas 
fuerza ante el fracaso del marxismo y el derrumba­
m iento del capitalism o, fracaso y declive de dos 
sistemas.

Sindicalism o que pretende apretar los lazos de 
las ciases todas, defender ios intereses de todos 
para, entre todos, hacer frente a las depresiones 
económ icas, castigar las traiciones y, sobre todo 
amparar un estado de cultura frente a los tem pera­
m entos destructores. Este es nuestro sindicalismo.

P ero  tam bién querem os desaparezca el capitalism o especula­
dor y financiero, el que ha enrarecido la vida mediante una 
serie de organ izaciones innecesarias; el que ha quitado a ia 
econom ía todo ca lo r de humanidad y el que ha convertido al 
obrero en un número de la m asa, en una pieza del engranaje 
econ óm ico ; y  con ste  que n o so tro s  so m o s  anticapitalistas por 
se r  defensoras de la propiedad privada y  enem igos del mar­
xism o, porque creem os que la única m anera de impedir el 
triunfo de éste  e s  desm ontar toda la m áquina capitalista, ya 
que si la s  predicciones de M arx están resultando exactas, 
habrá que destruir lo s supuestos sobre que descansan , sí no 

querem os se  conviertan en realidades.

R aim u n d o  F e rn á n d e z  C u esta.

El capital privado

De la Revolución 
que hacemos

|. L óp ez  C o rd o b és.

Camaradas obreros; camaradas del cam po. O breros que lu­
cháis en el frente y estáis muriendo por ia España de la 
revolución. D ejad  un momento de golpear al yunque, de 
herir la tierra, de dis)..ar<id el m osqueton. Y  meditad;

Q u e nosotros somos una filosofía social y racial, escueta y 
fuerte, com o castillos sobre rocas. Y  altivas, com o torres 
del hom enaje, que fanfarronas desafian al infinito.

Y  esa es nuestra filosofía. La filosofía de la altivez y del ho­
nor. Nadie se crea inferior, humanamente, a nadie. V  por 
eso en el Nacionalsindicalismo se habla de tú, y camaradas 
nos llamamos en esta unión de afanes m ísticos de revo­
lución.

Y por eso miramos con gesto duro y la cabeza alta al sol del 
porvenir que sale por el horizonte, sím bolo de am aneceres 
de justicia,

Y  por eso jam ás bajam os la vista a los o jos de nadie, ni esta­
m os som etidos a caprichos humanos. Q u e nuestra disci­
plina es una disciplina de camaradas que somos iguales 
ante ia vida y ante la muerte, pero que son cabeza de 
nuestra form ación militar.

Y  sus voces de mando son consejos, no de superior, en lo 
humano, sino de camaradas que tiene la mUión del mando 
en la milicia de la vida.

Y  venimos a rom per las cadenas de esclavitud, esclavitud de 
España, esclavitud de los españoles.

Y  a pregonar alto, a los cuatro vientos españoles del Imperio, 
que el español ha vuelto a  ser aquél de tiem pos heróicos, 
de las leyendas, historias de guerra, de amor, que hoy ha 
encontrado su revolución m ística y  exacta en lo alto de los 
montes.

Llevamos cerca de diez meses 
de guerra y aún el capttal privado 
no ha dado señales de vida. .Antes 
en pleno dom inio d é la  brutalidad 
m arxista, si clam ábam os contra 
el capital inactivo se nos decia 
que no era posible correr el riesgo 
de perder dinero en em presas que 
ya de antem ano estaban amena 
zadas por los efectos nocivos de 
la  huelga o  del sab ota je . Esto, 
claro  es, no era m ás que una ver­
dad a m edias, porque nosotros se­
guimos creyendo que no hay efec­
to  sin causa. Y la  cau sa de ja s  
huelgas y del sabota je  sistem ático, 
aparté de otras, hay que buscarla 
en la fálta de espirita cristiano  de 
la m ayoría de los cap italistas que 
anduvieron siem pre regateando lo 
que en deiecho correspondía a los 
trabajadores.

De esa pequeña, pero exacta 
critica contra los cap italistas que 
no saben serlo, son  pocos lOs adi­
neradas que pueden librarse. Y 
com o prueba de que.no.decim os 
nada de m ás y de que no nos en­
gañam os, ahí está el ejem plo ac­
tual de la banca privada y de ios 
grandes cu entacorrentistas que a 
pesar de la enorm e segutldad dada 
al capital por el nuevo Estado, 
pocos, M UY P O C O S , se han de­
cidido a sacar de sus guaridas el 
dinero que podria muy bien ali­
viar la t r i s t e  situación porque 
átraviesan m iliares de trabajad o­
res que desde el prim er mom ento 
prestaron su ayuda a l  glorioso 
M ovimiento N acional. Es un c r i­
men que a estas alturas haya obre­
ros en ia zona liberada que llevan 
sin trabajar desde que com enzó la 
guerra No existen razones para 
ello, si para todo lo  contrario , ya 
que por m archar a  los frentes han 
abandonado los hogares en que 
trabajaban m a y o r  núm ero de 
obreros que el que ei la actualidad 
están sin traba jo . H e ah í una cosa 
cierta e incom prensible.

Siendo com o decim os que han 
pasado toda clase de peligros pa­
ra que-el capital se decida a ínter 
venir en los negocios y  en las 
industrias que nos han de propor­
cionar el norm al desenvolvim ien­
to  en las necesidades de la nación

los grandes acaudalados con su 
proceder traicionan el glorioso re­
surgir de la P atria . Los capitalis­
tas se han olvidado de que todo 
lo deben al glorioso movimiento 
oacionalsindicalista.

El capital privado nada ha he 
cbo  h asta  ahora, com o no haya 
sido dism inuir sus efectivos en- 
las cuentas corrientes. Y son ellos, 
cap italistas, precisam ente, los que 
en estos m om entos tienen los 
m áxim os deberes que cumplir pa­
ra con la P atria . El Estado ya tie­
ne bastante con atender a las ne­
cesidades de la guerra; y hará 
bastante con que siga prestando 
la seguridad y benevolencia que 
h asta  ahora ha venido prestando 
al capital.

P o r  nuestra parte direm os que 
nos avergüenza un poco el que 
teniendo la  m ayor paite de las 
industrias en terreno que aún do- 
miD.m los ro jos, sigam os en esta 
C astilla, tan necesitada de ellas, 
m irando al cielo a ver s i llueve 
para poder regar el trigo. '

De seguir asi vamos a tener que 
dar crédito a los que aseguran 
que C astilla solo  sirve para sacar 
los pies de las alforjas a sus pro­
pios enemigos.

E. G utiérrez P aím a.

¡Siia
Comestibles finos

I S l f i ü R O  H E R A S
Zendrera, 15 .— Teléfono ¿

risaiio  m la  umn

loiei lQ9iés i .  L.
Frente a la eateriral

L / V  R E R L A

C O M E S T IB L E S  F IN O S 

Primera casa en Sambres p licores

H u g u r i o  R o d r í g u e z

M i j o  d ©

♦ i  f

Ernesto Paradinas Brockmann

M E D IG O -O D O N TÓ bO G O  

C o n s u lta  d e l l a l  y d e 4 a 6

E s tra d a , S. T eléfon o 290.-AV1UB

fFALANGlSTASI
Abrigaros con las chaquetas de 

reglam ento que vende

E i M d . .  I l m t w  8 . 8 I I . I .

Oíctor flicdn

¡Arribo Espoño! siODai
i i  casa más Mñ eo loza ir c M

l lu e v a  creación!
¡Desayunos! ¡BocadlMos! ¡CostaJasI 

Insuperable pan «Pilar» y  pan 
• E sp añ ol»  de exquisito sc.bor 

E xclu siva elaboración  de
«LA PANIFICADORA*

Venta en fábrica y sus despachos.
S e  sirve a d om iciiio  Teléfs. 226 y 209.

T eléfon o , 31 T eléfono 46 A vila

H A G A  U N A  P R U E B A  Y  S E  C O N V E N C E R Á

M U E B L E S Y FERRETERIA
Hijo  de Eusebio A. Pérez
Caballeros, 1 3 .-Teléf. 3 0 0 .-A V ILA

G r a n d e s  A l m a c e n e s

l i l ia o s ,  F a p e ie i la ,  BoDleccloDes g Mm ñ
D E

U
TftOiáa Pérez 5  y  R ey ei C ztólicos 2 3 .— A V IL A

L A  R  A  J
C o n f i t e r í a s

R I T A

A V i l a

áTiUu—TIp. y Eoc. de Seaéa Martin.

m w iQ  maiiii B iL T u s a Q  l a j E z
Camisería a  aa.ieroa ee Ponto

Z e n d re ra , 21 A vila
T E J I D O S  

Zendrera, 16 y 18

| A r r l b a  £ s p a ñ a l  Lea Yugo y Plechaa
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YUGO Y I
D i s p o s i c i o n e s  Oficióles PARA LOS MUTILADOS DE GUERRA

Concurso para cubrir plazas de 
m ecan ósra íos  y Caquimecanóyraíos

del Estado
S e  anuncia una com pelición 

para cubrir varias plazas de me­
canógrafos y taquimccanógrafos 
entre personas de uno y otro 
sexo. Los que ganen las plazas 
habrán de prestar sus servicios 
en oficinas del Estado en Sala­
manca y más adelante en donde 
fije el Estado su residencia de 
dichas oficinas. R ige por com ­
pleto la disposición publicada 
en el «B . O .»  del Estado de 16 
de Marzo de 1937 ; decreto nú­
mero 2 4 6  y por especial condi­
ción de este concurso ninguno 
de los aprobados adquiere dere- 
cho acerca de escalafones, plan­
tillas o inamovilidades en su 
desem peño pudiendo ser decla­
rados cesantes en cualquier mo­
mento en que la superioridad lo 
estime conveniente o necesario.

D ado el carácter provisional 
de la prestación de servicios el 
tiem po que duren éstos no ser­
virá para alegar ninguna clase 
de derechos. O ch o  horas de tra­
b a jo  diario y pago de las horas 
suplementarias. El sueldo inicial 
será doscientas pesetas pa^a 
m ecanógrafos y trescientas cin­
cuenta para taquim ecanógrafos. 
P or consiguiente se exigirá una 
com pleta eficiencia, inteligencia, 
voluntad, capacidad de trabajo 
y  dominio de la profesión. Los 
aspirantes que deseen concursar 
estas vacantes deberán remitir 
una carta solicitando su inclu­
sión en el concurso a la que 
acompañarán una declaración 
jurada haciendo constar en ella 
los siguientes extremos;

1,^ N om bre, apellidos, na­
turaleza, estado, edad, sexo y 
residencia actual.

2 °  H a perdido por acción 
de guerra o han sido asesinados 
por los ro jos padres, hermanos, 
hijos (?)

3.^ ¿T ien e familiares en el 
frente? En caso afirmativo diga 
que familiares y en que cuerpo 
y  frente están con detalle.

4.*  ̂ Número de palabras por 
minuto que escribe a máquina 
a l dictado.

5 .” D ebe acom pañarse una 
cuartilla escrita a dos espacios 
con una muestra de su escritura 
a  máquina dictando a máxima 
velocidad y debe constar en la 
relación jurada el tiem po exacto 
«o  minutos y segundos que ha

invertido en escribirla sin prue­
bas y ensayos y sin retocar des­
pués.

S i en las pruebas del concur­
so no diera el mismo rendimien­
to  quedaría autom áticam ente el 
aspirante.

6.* En las mismas condicio­
nes d eb e hacerse constar su ve­
locidad taquigráfica.

7.* Idiomas que posee o que 
traduce.

8.* ¿ S a b e  contabilidad?

El D ecreto nám . 174 establece 
un recargo del 10 por 100 sobre 
com pras o  consum icioaes de los 
siguientes productos: 

a) Venta de tabacos de todas 
clases.

S e  entregará el tike o tikes par­
tidos que corresponda al valor de 
la  com pra aunque ésta sea de 0  05 
pesetas y siempre por unidad, ya 
sea  la cajetilla  o cigarro puro, 

b j B illetes de entrada a espec
tácu ’os públicos.

c) Consum iciones en bares, 
cafés, confiterías y sim ilares.

En estos esublecim ientos se en 
ttegaré el tike correspondiente a 
la consum ición sea  cual fuere y 
por unidad, aunque sea uno sólo 
el que abone U  cuenta.

Las tiendas de com estibles y 
panaderlss com o los sim ilares a 
estos cobrarán el «Subsidio» de

venden caram elos, helados, bo­
llos, pasteles, e tc ., los que tam ­
bién se harán con los tikes nece­
sarios.

Los agentes de la autoridad vi­
gilarán cuanto se dispone en esta 
aclaración denunciando a cuan­
to s  industriales no cumplan con 
lo mandado, estando dispuesto a 
castigar con severas sanciones a 
todos aquellos que en lo sucesivo 
no lo hagan com o está ordenado.

Se harán visitas de inspección a 
los Hoteles, fondas y demás esta­
blecim ientos y sí com probados 
por libros y facturas no se ha 
cumplido con lo ordenado a los 
dueños se les im pondrá la san­
ción m erecida que podrá llegar a 
d iez  m il pesetas.

Lo que se hace público para el 
más exacto cumplimiento.

El percibo de los haberes a que tienen derecho
La Dirección de Mutilados de la 

Guerra hace pública la siguiente 
nota:

Los cabos, soldados e individuos 
pertenecie tes a las Milicias que su­
fran lesiones por las que el Tribunal 
médico los ha declarado inútiles tota­
les para el servicio de las armas tie­
nen derecho a percibir de los Ayun­
tamientos de su residencia y con car­
go a los Cuerpos a que pertenezcan 
el haber que les corresponda aumen­
tando por lo que respecta a los cabos 
y soldados del Ejército en ITO pese­
tas diarias conforme a lo que dispo­
nen las Ordenes de 10 de marzo y 
31 de mayo de 1937, B. O. números 
148 y 225.

Los jetes, oficiales y suboficiales 
que estén en igual caso que los cabes 
y soldados indicados en el párrafo 
anterior, han de percibir los sueldos

J l  ios que Buscan pactos con impaciencia Ray que recordarles 
ia máxima impaciencia óe nuestros camaradas d ^ a  zona roja.

de sus respectivos empleos por 
los Cuerpos a que pertenezcan.

Los individuos pertenecientes a] 
Ejército o Milicias, sean cuales fueren 
sus empleos, si a causa de sus heri­
das han quedado ciegos, cojos o 
mancos, de ambas extremidades, pa­
ralíticos, dementes, deben por sí mis 
mos u otra persona escribir carta o 
remitir oficio dirigido a ¡a jefatura de 
Mutilados de ia Guerra, Salamanca, 
dando cuenta de si han iniciado la 
instrucción del expediente para su 
clasiñcación de mutilados absolutos 
percibo de sus derechos, y también 
expresarán su actual situación d e  
hospitalizados o no, y qué clase y 
cantidad de haberes perciben, asi co­
mo las señas de su domicilio actual.

Toda persona conocedora de lo 
antedicho que tenga noticia o  trate a 
individuos a quienes interese estas 
disposiciones deben procurar que 
lleguen a su conocimiento.

Las cartas solicitudes deben 
venir escritas de puño y letra 
del concursante y la relación 
jurada escrita a máquina. En 
ella se hará constar la historia 
profesional del aspirante. Los 
solicitantes cuyas cartas instan­
cias sean aprobadas serán opor­
tunam ente citadoa para hacer el 
concurso práctico entre ellos 
con o b je to  de efectuar las prue­
bas oportunas para seleccionar 
los que han de cubrir las vacan­
tes.

Im p o rtan te .— Cualquier reco 
mendación en la forma que sea, 
que se reciba durante la cele­
bración de este concurso tendrá 
como consecuencia la inmediata 
elem inación del aspirante reco ­
mendado. La correspondencia 
en sobre abierto debe dirigirse 
al apartado 102 de Salam anca y 
las cartas instancias deben lle­
gar antes del día veintiuno del 
mes actual.

Gobierno Civil
N orm as p a r a  el S u b sid io  

P r o  -C o m b atien te

C on objeto  de resolver dudas 
referentes a qué clase de estable­
cim ientos afecta el sello o  tike 
«Pro Com batiente», evitando po­
sibles com petencias desleales en­
tre com ercios sim ilares, se aclara 
para bien de todos y con el fin de 
que ya nadie pueda alegar igno­
rancia o  m alas interpretaciones:

lo s  siguientes articulosf bollos, 
ensaim adas, s u iz o s ,  croisant, 
brioches, etc. y otros sim ilares 
que venden las confiterías, y res­
pecto a  las tiendas de com esti­
bles. les afecta sin duda alguna, 
galletas, chocolates en crudo, bien 
en libras, bien en pastillas sueltas, 
m erm eladas, pastas de frutas, 
frutas en alm ibares o com potas, 
miel, jarabes y vinos de todas cla­
ses. licores, sidras, aguardientes, 
cervezas, Champagnei y cuando 
se sirva por copas, se cobrará el 
10 por 100 por copa, aunque el 
im porte sea de 0,05 ptas. com o se 
hace en las tabernas.

d) Servicios o  consum iciones 
extraordinarias las señaladas; los 
vinos de m arca, que estén fuera 
de la pensión o  cubierto, aguas 
m inerales, infusiones de café, tbé. 
m anzanilla y sim ilares; copas de 
licor, m eriendas, etc.

c) Perfumes.
Comprende todo producto que 

lleve perfume o esté perfumado, 
quedando exceptuado el jab ón  de 
lavar, el m edicinal, pero no  los 
estrictam ente higiénicos, siempre 
que estén perfumados; y deban 
gravarse cualquiera que sea la 
tienda que los expenda, bien sea 
perfum eiia, droguería, etc.

En una palabra: los productos 
indicados están gravados siempre 
sin fijarse en la tienda que los 
venda, para evitar la com petencia 
in justa, pues bastarla para eludir 
el im puesto cam biar de acera pa 
ra buscar un com ercio en que por 
cualquier circunstancia se vendan 
dichos productos, absteniéndose 
de com prarlos en los señalados 
por el Decreto número 174 en sus 
apartados.

'Tam bién comprende el D ecreto 
174 a  todos aquellos industriales 
que en calles plazas y portales

Avila 11 de Junio de 1937.— El 
G obernador civil, Luis Rubio.

El Excm o. S r. G obernador G e­
neral en telegrama de boy me dice: 

«Cam pesinos G a lic ia  edades 
m aduras han aceptado contrato 
faenas agrícolas facilitando reco ­
lección cosecha en esa provincia 
esperando V . E. vtle porque patro 
nos y propietarios les otorguen 
ju stos jornales y manutención re­
paradora consideración debida a 
quienes tantas pruebas am or pa­
trio  están dando y para que exis 
ta la hermandad debida entre to ­
dos los buenos españoles que de

mrascenileDtlasl p t  ao lo sao
«co sillas  q n e p a sa n »

p o r G ey e s e
—V istes ayer el desfile?
-Q u e  bonito? Pero  oye, hay 

muy pocos falangistasl
— Están todos para los frentes!

—Pasastes ayer por el cuartel de 
Falange?

- S i l
- Y  com o tienen de guardia a la 

puerta, esos m uchachos, si son 
todavía muy pequeños?

— Es que siendo un poco m a­
yores, muy poco, salen al frente.

« io s  obrero.s, los cam pe- 
sinos, sien ten  la  cosa nacio^ 
nal, a  p esa r  d e  todas las  
propagan das, a  p esa r  d el 
m arx ism o g d e l  sfndicafis- 
m o. Estad seguros qu e  si, 
qu e  sien ten  en  su  en trañ a  
lo nacional,' p ero  q u e  hasta  
h o y  n o h a  ido  n a d ie  a  h a ­
b larles  en  su  len ju age, en  
consonancia  o  su traged ia  
econ óm ica , en  consonancia  
a  su reb eld ía , natural y ló­
gica, a  la  qu e  h oy  viven, lu­
chan do, sin a rm a s  contra e l  
Estado y la  so c ied ad  capita-

«r-

cj^ue o^z-cc-e- p a o L o ó  d e S e i á  a e z  a t t a ^ t z a d o  p o z  íot> o o w ^ í)Q tie 'H te ^ .

uno y otro modo colaboram os a 
esta santa Cruzada».

Lo que se hace público para 
general conocim iento, teniendo 
la  certeza de que patronos y pro­
pietarios no solam ente guarden 
escrupulosam ente las bases de 
trabajo , sino que atenderán con 
largueza l a s  indicaciones d e 1 
Excm o. S r. G obernador General.

Avila 15 de Junio de 1937.—El 
G obernador civil, Luís Rubio.

La Cofradía de Nues­
tra Sra. de las Vacas

Una representación de esta Co­
fradía visitó el d ii  14 al excelentí­
sim o señor G obernador civil para 
entregarle 250 pesetas con destino 
a una cam a para el H ospital de 
Tuberculosos y 250 pesetas para 
donativo al «Subsidio Pro  Fam i­
lias de Com batientes», expresan­
do dicho señor su profundo agra­
decim iento y elogiando su patrió­
tico proceder.

— Yo quería ser de Falange, pe 
ro de segunda linea.

— Cuántos años tienes?
— V einticinco.
— Entonces no puede ser. En 

Falange a esa edad hay que estar 
en primera.

— E n ton ces... que se afilie Rita 
la C antaora ...

N o h a y  qu ien  nos con funda. 
T en em os la s  ca ra s  lim pios y los 
o jos  b ien  claros. Todos los qu e  
vienen  a  p ed ir  som b ra  a  núes  
tras ban d era s  p a ra  cubrir rem i­
n iscencias antiguas, nostalgias, 
cosas cad u cas  y b ien  cadu cadas, 
s e  a le jan  pronto d e  nosotros y 
luego n os  calum nian  y nos d e ­
fo rm an . E n  cam b io  los buenos, 
los q u e  sirven, d e sd e  nuestras  
filas, v an  p erc ib ien d o  nuestra  
verdad .

lista. E l ob rero  y revolu cio­
n ario  tien e p ara  nosotros el 
in terés  d e  s e r  un h om b re  
q u e  y a  h a  roto las  cad en as 
d e l egoísm o y con form ism o, 
q u e  parte d e  la  burguesía  y  
c la se  alta, qu e  con form án ­
d ose  con  e l E stado  actu a l y  
la soc ied ad  pospon en  e l  in ­
terés g en era l a  su s  egoís- 
rnos.

V am o s a  los ob rero s  de  
fren te, sin  adu larlos  n i en ­
gañarlos. h ab lán d o les  com o  
a  españoles; n i com o  a  dio­
s es  ni com o a  bestias; ten­
d rem os  q u e  l u c h a r  con  
ellos, s iem p re  Íea lm en íe , 
com o h om bres , pu es es  m ás  
fá c il en ten dern os a s í qu e  
p or  otros procedim ien tos.

R uiz d e A lda.

L ea  u sted  YUGO Y  FLECH AS

España es propiedad exclusiva de los que la ganaron con su sangre. 
De los jóvenes nacionalsindicalisías. Sepan esto los que alimentan 
esperanzas caducas de contrarrevolución Nosotros no luchamos 
eoníra la revolución. Luchamos por nuestra revolución Mcional-

sindicalista.

Ayuntamiento de Madrid




